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PRÓLOGO

	 

	Cyndi Mayers se incorporó en la cama, aguzando el oído, de repente asustada. ¿Era un paso lo que había oído fuera? ¿Se estaba acercando alguien sigilosamente a la puerta de su dormitorio a esas horas de la noche?

	No debería haber nadie. Era la única ocupante de ese lado del pasillo en aquella casona antigua de la Minnesota rural, donde ella y unos cuantos más estaban en un retiro para escritores.

	Era una casa enorme y destartalada, y las tablas del suelo crujían, que fue lo que la había puesto sobre aviso y le había provocado ese escalofrío. Aunque aguzó el oído tanto como pudo, no oyó nada más.

	Quizá solo había sido su imaginación, pensó, soltando el aire y relajándose un poco. Incluso podría ser que su subconsciente hubiera inventado el ruido para ayudarla con las primeras líneas de su novela de terror.

	Llevaba tiempo atascada. Esperaba que en este retiro se le ocurrieran algunas ideas creativas. Cyndi quería un comienzo espeluznante para su historia de terror. Algo que captara la atención del lector y le incitara a seguir leyendo. Algo que hiciera que los dueños de las librerías se fijaran en ella. Algo que la ayudara a superar los tres primeros capítulos, donde su historia siempre parecía encallarse, antes de perder la fe en la trama y empezar de nuevo con otra idea.

	Tenía muchísimos conceptos en la cabeza, pero el problema era que no parecían plasmarse en nada coherente sobre el papel. Había hecho muchísimos ejercicios y actividades en grupo durante los últimos meses. Había estado en tres retiros. En su cabeza, podía sentir el comienzo de la novela de terror que la lanzaría a una carrera completamente nueva. Pero ¿poner en orden sus pensamientos sobre el papel?

	Imposible.

	Cyndi suspiró. Ya no creía que fuera culpa suya. Seguro que era culpa de los organizadores del retiro. Habían prometido canalizar su talento en una dirección constructiva. Le habían garantizado que progresaría con su escritura.

	Decidió que probablemente debería pedir que le devolvieran el dinero, porque eran ellos quienes le habían fallado. Este retiro había costado una fortuna. Y no estaba obteniendo resultados, a pesar de que se había pasado el día entero dándole. El alojamiento, aunque evocador, no era de cinco estrellas. La cama chirriaba y la cisterna del váter sonaba con un estruendo y un gorgoteo. Cuando deshizo las maletas, estaba segura de haber visto una araña escabullirse hacia el rincón oscuro del armario.

	Y ahora que le había echado un vistazo al lugar, no estaba segura de poder escribir en su dormitorio, ni en el salón o el comedor. Había demasiados ruidos inesperados. Demasiadas distracciones. No podía trabajar con el viento aullando.

	También se había decepcionado al llegar y descubrir que los demás eran, en su mayoría, gente como ella. Escritores ambiciosos pero inéditos, que buscaban terminar sus obras y esperaban conseguir algún día esa oportunidad tan esquiva. No había nadie con experiencia con quien hacer contactos. A Cyndi se le daba genial hacer contactos. Trabajaba de comercial. Sabía que si lograba contactar con la persona adecuada, tendría más posibilidades de que la publicaran. Un mentor sin duda podría ayudarla, pero allí no había mentores.

	Salió de la cama, se alisó el pelo corto y oscuro y se acercó a la ventana, solo para comprobar, porque no podía quitarse de encima esa sensación de inquietud que se le había metido en la cabeza.

	El viento hacía vibrar el cristal, como si intentara entrar. A lo lejos, podía ver las luces del pequeño pueblo a orillas del lago. Y a su espalda, en la estantería, la gárgola de piedra miraba fijamente al vacío.

	Al menos, lo habían intentado. Le habían preguntado qué escribía, y ella había dicho que terror, así que le habían dado la habitación «Escalofríos y Sobresaltos», aislada al final del pasillo. La escritora de romántica tenía el «Tocador», con vistas a la rosaleda bastante descuidada, y los demás tenían habitaciones que habían intentado decorar según los temas de escritura.

	Pero no se habían esforzado lo suficiente. Cyndi apretó los labios con fuerza. Si se hubieran esforzado más, a ella le habría ido mejor en este primer día.

	Con un suspiro, se dio la vuelta y cogió su cuaderno. Más valía que escribiera lo que sentía en ese momento, a ver si lograba plasmar esa sensación inquietante y siniestra con la que se había despertado.

	Al menos el tiempo estaba de su parte, en cuanto a crear una atmósfera escalofriante. El tiempo ponía de su parte en aquella noche de ventisca.

	Entonces Cyndi levantó la vista del papel y giró la cabeza. Por encima del viento, oyó un extraño crujido. Parecía venir de algún lugar al otro lado de la puerta. ¿Había alguien por allí? ¿Podría haberse colado un animal, o algo?

	La única otra habitación del pasillo era un viejo salón, confortable e histórico, lleno de muebles antiguos y unos cuantos sofás que habían conocido tiempos mejores.

	Pero ahora, Cyndi empezaba a preguntarse por la puerta que salía de ese salón a los extensos terrenos sin vallar. Se preguntaba si esa puerta estaría bien cerrada con llave.

	¿Y si alguien se había colado?, se preguntó. ¿Y si alguien había entrado para agenciarse los portátiles y aparatos electrónicos caros que el grupo había traído?

	Ese crujido no estaba ahí hacía unos minutos.

	Sería mejor ir a ver qué era, o al menos comprobar esa puerta. No quería ni pensar que pudiera estar abierta en mitad de la noche. La puerta de su dormitorio se cerraba, pero solo con un endeble pestillo por dentro.

	Ahora, Cyndi estaba empezando a asustarse de verdad. Eso es lo que pasaba por escribir terror todo el día. Ya se estaba imaginando escenarios de pesadilla que iban mucho más allá de lo normal.

	Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en fantasmas revoloteando por aquella casa vieja y destartalada, que seguro que había presenciado muchas muertes entre sus muros.

	Abrió la puerta de su dormitorio y salió al pasillo. El pasillo estaba oscuro, a pesar de la luz parpadeante de la tormenta. Las luces parpadeaban por el viento, y no se fiaba de que la conexión eléctrica aguantara. Un poco más de esta tormenta, pensó, y se quedarían sin luz.

	Frunció el ceño al ver la puerta del salón más adelante. Estaba abierta. Sabía que había estado cerrada cuando pasó por allí esa misma tarde.

	¿La había abierto el viento, o la había abierto alguien hacía poco? Ahora estaba entornada, como una oscura invitación a entrar en el salón.

	Cyndi sintió que el corazón le latía con fuerza, sintió la insólita y espeluznante sensación de la adrenalina inundándole las venas. Soltó el aire lentamente mientras empujaba la puerta, que se abrió del todo con un crujido.

	¿Había alguna luz aquí dentro? ¿En la pared, quizá?

	Avanzó a tientas, pero en ese momento, con una violenta ráfaga de viento, la luz del pasillo se apagó.

	Soltó un grito ahogado. Estaba en la más absoluta oscuridad, y sintió un extraño y aterrador momento de desorientación. Entonces, la ira se impuso. ¡Este sitio era una pocilga! Ni siquiera eran capaces de hacer que la instalación eléctrica funcionara bien. ¿Qué esperanza tenía de terminar su libro? Este retiro era increíble, pensó furiosa.

	Entonces, un relámpago le mostró dónde estaba la ventana. Ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, vio que allí había algo más de luz. Un débil resplandor de una luna en tres cuartos casi oculta. Iluminó los muebles apilados: aquel sofá descomunal, el extraño y viejo escritorio de persiana y las estanterías con montones de volúmenes polvorientos.

	La puerta de fuera. ¿Estaba abierta? Parecía abierta, y su corazón volvió a acelerarse cuando otro relámpago le ofreció una fugaz visión.

	Si estaba abierta, tenía que cerrarla, y rápido. Y luego, tenía que llamar a los organizadores por si se había colado un intruso.

	El crujido de las tablas del suelo había sonado como si alguien caminara. Como pasos lentos y regulares.

	Se le volvió a erizar el vello de los brazos mientras avanzaba, moviéndose con cuidado y esperando los destellos de los relámpagos, que ahora eran rápidos y frecuentes.

	Pero mientras se movía, Cyndi empezó a tener la horrible sensación de que no estaba sola. Estaba segura de que había alguien más en la habitación: una presencia oculta, indetectable. Quizá solo se lo estaba imaginando, pero sentía como si una presencia malévola la estuviera observando.

	Quizá solo eran tonterías suyas. El lugar y la tormenta estaban desbocando su imaginación. Le hacían pensar que había algo aquí.

	Una ráfaga de viento, más fuerte que nunca, aulló a través de la ventana, dejando entrar un chorro de lluvia fría.

	Llegó a la puerta. No estaba abierta, sino que, de hecho, estaba cerrada. Para comprobarlo, giró el pomo.

	Estaba cerrada con llave.

	«Bueno», murmuró Cyndi para sí, sintiéndose un poco desinflada de su justa ira. Estaba cerrada con llave, así que nadie podría haber entrado. Todas sus sensaciones habían sido erróneas. Al menos, nadie había entrado por aquí. Eso era lo principal, sobre todo porque sus instintos no atendían a la lógica. El corazón seguía latiéndole deprisa, aunque sus pensamientos estaban más tranquilos.

	Se dio la vuelta por donde había venido, esperando que el siguiente relámpago le mostrara el camino hacia el pasillo.

	Llegó, y la espeluznante y fría luz iluminó la habitación. Los muebles.

	E iluminó una figura frente a ella, una figura que surgía literalmente del suelo.

	La sombra oscura y amenazante de un ser que era tan imposible como real. Acababa de aterrizar en un escenario más aterrador, más horrible, de lo que jamás había imaginado en las páginas de su futuro superventas.

	—¡No! —gritó Cyndi.

	Había alguien aquí. Un fantasma, un espectro, un ser terrible y malvado que ahora se dirigía hacia ella con las manos extendidas. Vio unos dedos huesudos, iluminados por el siguiente relámpago, que empuñaban un arma que parecía grande, maciza y pesada, levantada muy por encima de su cabeza. El rostro que había detrás estaba envuelto en la oscuridad.

	—¡Por favor, no! ¡Socorro! —gritó Cyndi.

	Se dio la vuelta y echó a correr, pero, presa del pánico, se estrelló contra una de las mesas de madera y cayó de bruces.

	—¡Socorro! —volvió a gritar, ya histérica de miedo.

	Intentó gritar una vez más, pero, de repente, el mundo se fundió en la oscuridad.

	 


CAPÍTULO UNO

	 

	—¡Hola, Kerry! —Sentada a la mesa de la cocina, la agente May Moore se alegró de que su hermana, agente del FBI, hubiera cogido su llamada a primera hora de la mañana. Había mucho de lo que hablar y sentía una gran urgencia por todo ello.

	Hacía poco que había descubierto más información sobre el caso de la desaparición de su hermana. Las pruebas, escondidas en una caja fuerte que llevaba años sin abrirse, sugerían que Lauren era una de las víctimas secuestradas —por alguien— hacía unos diez años, o quizá más.

	En la caja fuerte habían encontrado su gorra de béisbol rosa, junto con otros objetos que May creía que pertenecían a otras chicas.

	May había examinado y catalogado cada uno de los objetos y ahora intentaba compararlos con otros casos sin resolver, fijándose en el periodo de tiempo en que Lauren había desaparecido. No cabía duda de que esos objetos llevaban más de siete años escondidos en la caja fuerte.

	Mientras tanto, Kerry estaba analizando la grabación del vídeo con la amenaza que May había encontrado en su portátil hacía un tiempo al volver del trabajo.

	Alguien había dejado una grabación de Lauren saliendo furiosa de casa el día que la secuestraron. El vídeo le advertía a May que se mantuviera al margen.

	Ahora, ella y Kerry trabajaban juntas en el caso. Con las pruebas y el vídeo, May estaba segura de que tenían lo suficiente para que los llevara hasta ese criminal.

	La ventana de su cocina daba a los campos de cultivo de la pequeña ciudad de Fairshore, en el condado de Tamarack, Minnesota. Pero a las siete de la mañana de un día de principios de otoño, las cortinas estaban echadas y la ventana aún se veía sombría. Las nubes de una tormenta nocturna empezaban a disiparse. Una taza de café humeaba junto a su portátil mientras repasaba sus últimas investigaciones con su hermana.

	—¿Has mirado la grabación? —preguntó May, poniendo el manos libres mientras se recogía el pelo rubio ceniza en una coleta.

	—Sí —dijo Kerry.

	—¿Y? ¿Hay alguna forma de averiguar algo más?

	“Lo hay. Hay algo en la grabación que puedo usar, hermana”, le dijo Kerry con una voz que rebosaba confianza.

	“¿El qué?”, preguntó May, esperanzada.

	“Un píxel muerto”.

	“¿Ese puntito negro cerca de la esquina derecha?”, preguntó May.

	“Sip. Eso sería por un defecto de la cámara. Probablemente, la cámara tendría ese error de forma constante”.

	“¿Vale?”, preguntó May. La idea la entusiasmó. La constancia siempre era buena, ¿no? Aumentaba las posibilidades de poder rastrear algo.

	“Hay otras grabaciones de esa zona disponibles de aquella época. Están en internet, almacenadas y en las redes sociales. Y estamos revisando todo lo que hay. Uno de los mejores técnicos me está ayudando en su tiempo libre. Estamos buscando ese mismo fallo, cualquier otra grabación que pudiera haberse hecho con esa cámara y que acabara publicada”.

	“Eso es genial”, dijo May. Hizo una pausa. “¿Pero de verdad crees que encontraréis algo? Quiero decir, son muchísimas grabaciones”.

	“¿Estás diciendo que no puedo hacerlo?”, saltó Kerry.

	May suspiró. Las peleítas de hermanas no iban a ayudarlas en esto. La brillante y ambiciosa Kerry siempre se ponía a la defensiva en cuanto osabas dudar de su capacidad. Y había estado especialmente susceptible desde que canceló su boda al descubrir que su prometido la engañaba. A Kerry no le gustaba que las cosas le salieran mal. Era una perfeccionista. Y ahora, May intuía que intentaba demostrar su valía de nuevo tras aquella catástrofe personal.

	“Solo pregunto, nada más”, dijo May. “Estoy de tu parte. No te lo tomes a mal. Pero, ya sabes, serán cientos de miles de vídeos, ¿no?”.

	“No tantos, hace diez años”, dijo Kerry. “No en este condado. No había ni de lejos tanto como ahora. Así que va a ser factible. ¡Simplemente hay que hacerlo!”. Sonaba decidida.

	“Seguro que encontrarás lo que buscas”, dijo May, esperando sonar más convencida de lo que estaba.

	“¿Y por tu parte? ¿Algún objeto de otros casos que coincida con lo que encontraste en la caja fuerte?”, preguntó Kerry.

	“No. Nada concreto todavía. Pero al menos ya he conseguido el listado de todos los casos de personas desaparecidas de hace entre siete y quince años que siguen sin resolver. Todos los casos del condado y de fuera. No sé hasta dónde pudo haber llegado este hombre”.

	“¿Y?”.

	“Y hay bastantes casos que podrían ser relevantes. Busco mujeres en particular, ya que todos los objetos de la caja fuerte parecían pertenecer a mujeres”.

	“Tiene sentido. Un trabajo lento, supongo”, dijo Kerry.

	A May no se le escapó el tono de su voz, que le decía que Kerry estaba segura de que ella podría hacerlo más rápido.

	“Tengo que tenerlo todo catalogado”, continuó May a la defensiva. “Si alguien se llevaba a estas mujeres y no lo pillaron durante diez años, significa que era muy cuidadoso, meticuloso. Así que yo tengo que ser igual”.

	“Sí, sí, ya lo sé. Supongo que en una comisaría local no tienes la tecnología ni el personal para ayudarte”.

	“¡Pues no, no los tengo!”. Ahora May estaba cabreada. ¿Cómo se las apañaba Kerry para hacerla sentir siempre así? Sintió que aquella pulla no solo comparaba sus circunstancias de forma desfavorable, sino sus vidas enteras.

	“Hago lo que puedo, ¿vale?”, le espetó a Kerry. “¡Y yo soy la que encontró la caja fuerte! ¡Yo soy la que ha encontrado todo hasta ahora! ¡La que ha hecho todos los avances!”.

	Echando humo, se puso en pie de un salto. Miró con rabia su taza de café y se bebió el contenido de un trago, molesta.

	Pero, extrañamente, ahora que se dio cuenta de que su hermana estaba enfadada, Kerry no insistió. De hecho, para su sorpresa, May se percató de que estaba dejando de pincharla.

	“Lo sé”, dijo Kerry, con un tono menos acusador. “Estás haciendo lo correcto. Es un trabajo frustrante para las dos. Ojalá pudiéramos resolver esto ya”.

	“Pienso lo mismo”, dijo May, volviendo a sentarse, ya más calmada. “Quizá solo necesitemos algo de suerte, un poco de inspiración. Un gran avance tecnológico. No sé”.

	Diez años sin saber nada era tiempo más que suficiente. Diez años de pesadillas y recuerdos, de echar de menos a su hermana y preguntarse si seguiría viva.

	Sin embargo, supuso que, en comparación, unas pocas semanas de investigación no eran nada comparado con todo el tiempo que ya había pasado, y eso era lo que tenía que repetirse. Si se desanimaba demasiado por la lentitud, nunca llegaría a ninguna parte.

	Además, no podía permitirse que nada la distrajera de sus obligaciones como agente. Su trabajo era lo primero. May sabía que la seguridad de su comunidad era la prioridad. ¿Y si descuidaba su trabajo y, como resultado, otra persona acababa sufriendo consecuencias terribles? May nunca podría perdonárselo si eso ocurriera.

	—Voy a seguir revisando los casos antiguos —dijo May.

	—Y yo seguiré con las grabaciones —dijo Kerry—. Tengo que irme. A trabajar. Me espera un día movidito.

	—Te llamo si encuentro algo —dijo May.

	—Yo también.

	Colgaron, pero el teléfono volvió a sonar y, esta vez, vio que era su jefe.

	Lo cogió rápidamente, sabiendo que una llamada tan temprano tenía que ser importante y que podría tratarse de un delito grave.

	—Buenos días, sheriff Jack —dijo.

	—Buenos días, May —dijo Jack. Parecía estresado—. Tenemos una situación urgente. Ha habido dos asesinatos en el pequeño pueblo de Cole Hill con un día de diferencia, en propiedades contiguas de la zona histórica. Literalmente, han avisado de ambos a primera hora de la mañana.

	May sintió que el corazón se le encogía. ¿Múltiples asesinatos? ¿Dos víctimas en dos propiedades? ¿Estaban conectados de alguna manera? ¿Cuáles eran las circunstancias?

	¿Qué estaba pasando en aquel tranquilo e histórico pueblo? ¿Cómo había podido ocurrir algo así?

	Ya tenía un sinfín de preguntas, y sabía que no sería la única en hacérselas. El pánico se extendería por el que era uno de los destinos turísticos de más rápido crecimiento de la zona. May sabía que tenía que llegar allí cuanto antes. Aquello era un desastre en ciernes.

	—Por favor, envíame las coordenadas. Voy para allá ahora mismo —dijo mientras cogía el bolso y se dirigía a la puerta.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	¿Qué estaba pasando en Cole Hill?, se angustiaba May, mientras pisaba el acelerador por la sinuosa carretera que llevaba al pintoresco pueblo. Parecía que alguien se había embarcado en una ola de asesinatos. ¿En Cole Hill, de todos los sitios posibles?

	Era uno de los pueblos más tranquilos del condado de Tamarack, enclavado entre colinas onduladas, bordeando un pequeño afluente del lago, con acceso al río, y también uno de los pueblos más antiguos de la zona, con muchos edificios históricos.

	El nuevo alcalde llevaba los dos últimos años haciendo campaña para promocionar el pueblo, atraer nuevas oportunidades turísticas y crear una industria próspera, lo que hasta ahora había tenido mucho éxito.

	Y ahora había ocurrido esto, que era un auténtico desastre. May apretó el volante al entrar en Cole Hill y se fijó en el nuevo cartel de «Bienvenida» que habían instalado a la entrada del pueblo, en el asfalto recién puesto y en los parterres bien cuidados que rodeaban la señalización.

	La comunidad de Cole Hill se había esforzado mucho por adecentar el lugar. Pero nadie quería visitar un sitio donde se habían cometido asesinatos. Esas muertes supondrían un enorme revés para el dinámico progreso del pueblo. Sabía que la reputación a largo plazo de Cole Hill estaba en peligro si aquello no se resolvía rápidamente.

	May comprobó las coordenadas que le había enviado Jack.

	Al parecer, los asesinatos se habían producido en Windrush Road, la que para May era la calle más bonita de todo el pueblo: cerca del lago y flanqueada por antiguas casas históricas, muchas de las cuales estaban en proceso de renovación. Altos arces adornaban la calle, que serpenteaba hasta un callejón sin salida en un precioso parque junto al río.

	—Dos asesinatos —dijo May en voz alta, reduciendo la velocidad al llegar al cordón policial amarillo.

	Ya había allí unos cuantos coches de policía, junto con una ambulancia y una furgoneta del forense. Y el coche de Owen. May se alegró de ver que su compañero de investigación, y incipiente interés romántico, ya estaba allí. Al menos era algo bueno en lo que sin duda iba a ser una mañana muy difícil. Owen, alto y de pelo oscuro, parecía estresado, pero su expresión se suavizó al verla llegar. Era evidente que llevaba unos minutos en la escena del crimen con el sheriff Jack, así que se acercó a toda prisa.

	—Hay dos cadáveres, uno en cada casa —dijo él—. Parece que a una mujer la mataron anteanoche y a la otra, anoche, pero no han encontrado los cuerpos hasta esta mañana. No hay señales visibles de que forzaran la entrada.

	—¿Y la causa de la muerte? —preguntó May, sintiendo ya cómo se le disparaba la tensión.

	—Parece ser la misma en ambos casos. Andy Baker está aquí, trabajando en el primero de los dos asesinatos, así que él podrá darte más detalles.

	Menos mal que Andy ya estaba en la escena del crimen, porque May necesitaba respuestas. Se quedó mirando las dos elegantes casas históricas, con sus ventanas arqueadas y porches con columnas. ¿Qué podría haber ocurrido entre aquellas paredes recién pintadas?

	May vio, al mirar calle abajo, que un grupo de personas en estado de shock salía por la puerta principal de la casa donde se había producido el segundo asesinato. Una mujer con una chaqueta verde les estaba preparando unos asientos bajo los árboles del jardín, claramente con la intención de que estuvieran apartados mientras la policía hacía su trabajo.

	Sintiendo que el corazón le latía más deprisa, May se apresuró hacia la primera escena del crimen, pasó por debajo de la cinta policial y se puso rápidamente los patucos y los guantes antes de entrar.

	Allí estaba Andy. Lo vio más adelante, en el pasillo que llevaba a las escaleras, cerca de una habitación a la derecha.

	Andy levantó la vista, con el rostro serio. —Buenos días, May. No hay duda de que se trata del mismo asesino en ambos casos.

	—¿Cuál ha sido la causa de la muerte? —preguntó May. Andy estaba inclinado sobre el cadáver, así que May solo podía ver que la mujer parecía llevar una bata y zapatillas de felpa.

	—Ambas víctimas parecen haber sido atacadas con un arma de madera, y parece que ambos ataques ocurrieron de noche. No estoy seguro de con qué, pero a ambas víctimas las golpearon en la cabeza. Un golpe fuerte y mortal. Hay astillas visibles de madera pintada de blanco en la herida.

	—Entonces, ¿a esta víctima la mataron anteanoche? —preguntó May.

	—Sí. Lleva muerta unas treinta horas. Estaba alojada aquí sola. Se llama Marie Everton, según su documentación, y la policía acaba de decirme que era organizadora de eventos, de fuera de la ciudad, y que estaba preparando un evento de team building que iba a tener lugar en la casa. Estaba montando los sistemas de sonido, la música, los audiovisuales. Como no conseguían contactar con ella, su compañero de la empresa llegó esta mañana temprano y la encontró muerta. Echó un vistazo y llamó a la policía. Así que la escena del crimen no ha sido alterada.

	—¿Dio alguna otra información? —preguntó May.

	—Dijo, al denunciar el crimen, que era imposible que Marie se hubiera ido a la cama sin cerrar con llave. Así que supongo que existe la posibilidad de que el asesino entrara antes y se escondiera, y que luego saliera por sí mismo cuando terminó.

	—¿Dónde está el compañero? —preguntó Owen.

	—Se fue directo a casa en coche. Estaba muy afectado. Yo llegué cuando él se iba. Dijo que no quería quedarse por la zona.

	May asintió. Su reacción era comprensible. Y si a esta mujer la habían matado anteanoche, era poco probable que su compañero hubiera visto u oído algo útil.

	En lugar de eso, May examinó la escena del crimen más de cerca por sí misma.

	Vio que la habitación de al lado era un dormitorio. Tenía una cama con dosel, un armario de estilo antiguo y una gran estantería.

	May sintió un escalofrío de pavor al imaginar lo que debió de ocurrir. ¿Habría oído la mujer al asesino fuera de su habitación y habría salido a ver qué pasaba?

	May supuso que, con el ocupante de la casa atareado con los preparativos de un evento, metiendo y montando el equipo, el asesino habría tenido tiempo de sobra para colarse y esconderse.

	—¿Y la otra víctima? ¿Qué hacía en esa casa cercana?

	—Allí se celebraba un retiro de escritores. Los demás invitados siguen allí. Aún no sé el nombre de esa víctima, pero su cadáver lo han encontrado esta mañana, cuando uno de los asistentes al retiro ha entrado en el salón. Solo le he echado un vistazo al cuerpo, pero la causa de la muerte es sin duda la misma.

	May echó un vistazo a la casa, donde se había producido el primer asesinato. Era evidente que era antigua y, aunque estaba en pleno proceso de una buena reforma, todavía parecía algo ruinosa en algunas partes. Supuso que, para una actividad de cohesión de equipo, ese ambiente podría crear un entorno divertido.

	—Me pregunto si habrá dejado alguna prueba —dijo May—. Podríamos echar un vistazo por las casas. Aquí es donde cometió el primer asesinato. ¿Quizá se dejó algo o podríamos encontrar alguna huella? —le sugirió May a Owen—. Cuando terminemos, podríamos ir a la otra casa y hablar con los testigos.

	—Manos a la obra —asintió Owen.

	Mientras se adentraba en la casa, que olía a pintura fresca y a cera para madera, Owen le preguntó en voz baja:

	—¿Va todo bien, May?

	Ella se giró, mirando al agente de pelo oscuro, sorprendida por la pregunta. Y, al mismo tiempo, sintió una punzada de culpabilidad, porque no le había contado todo lo que había ocurrido recientemente en su búsqueda de respuestas sobre el caso de Lauren.

	Le había parecido demasiado personal, demasiada información. May no había querido cargar con un asunto tan enorme y complejo a alguien que era un nuevo interés amoroso en su vida. Owen no se merecía tener que escuchar cada avance en lo que May empezaba a reconocer que era algo que la obsesionaba un poco. Intentaba mantenerlo separado de su incipiente romance.

	Así que negó con la cabeza.

	—No, todo va bien —respondió, sintiéndose mal por restarle importancia a los hechos, pero decidiendo que el momento de contárselo sería cuando tuviera más respuestas que darle.

	No le parecía justo contarle a Owen todo aquello antes de estar segura de lo que iba a hacer o de lo que pasaría después.

	—Vale, pues. Manos a la obra —dijo él.

	Pero May notó que no estaba convencido. Owen era demasiado listo y perspicaz para creer que no pasaba nada. El silencio entre ellos se tornó un poco incómodo.

	Entonces May se dio la vuelta, decidiendo que la mejor manera de lidiar con la situación sería volver al trabajo. Tenían una tarea importante que hacer allí: buscar pruebas que el asesino pudiera haber dejado.

	Empezaron en la vieja cocina, con una enorme cocina de gas, una gran encimera de madera y alacenas antiguas que habían sido lijadas y barnizadas hasta adquirir un brillo lustroso.

	Era evidente que la cocina estaba en uso. Habían colocado comida en la nevera nueva del rincón, lista para el evento. Había café y té en la encimera. El lugar parecía limpio y no tenía polvo.

	—No creo que vayamos a encontrar nada aquí —dijo May con escepticismo. Estaba claro que el asesino no se había escondido aquí, ya que no veía ninguna señal de que hubiera estado.

	Salieron de la cocina, caminando con cuidado con los patucos protectores, y May se dirigió por el pasillo hacia el salón.

	Esta habitación también parecía haber sido limpiada hacía poco, y May no veía ninguna señal o prueba de que el asesino pudiera haberse escondido allí. Habían instalado un gran equipo de música con altavoces, y había una pequeña pila de sillas adicionales que supuso que Marie iba a colocar. Más allá de la cocina, vio un lavadero que estaba vacío y a oscuras, y había un hueco donde supuso que debería estar la lavadora. Había una lona arrugada. ¿Quizá se había escondido debajo, se la había echado por encima y había esperado allí? Era una posibilidad, y los forenses podrían examinar la zona en busca de indicios, pero por ahora no había nada más que ver aquí abajo.

	Merecería la pena echar un vistazo arriba.

	Pero, mientras subían por la sinuosa escalera de madera, pisando los peldaños gastados pero pulidos, Owen la agarró del brazo.

	May dio un respingo. Había algo en aquella vieja casa que la estaba asustando mucho, y el repentino contacto la había sobresaltado.

	—¿Qué pasa? —preguntó ella.

	Owen señalaba escaleras arriba, hacia lo alto de la escalera.

	—Ahí, May. Mira ahí. ¡Eso podría ser importante!

	May miró. Abrió los ojos como platos.

	Cuando vio adónde señalaba y lo que podría significar, se le heló la sangre.

	Subió corriendo las escaleras para examinar más de cerca lo que podría ser su primera prueba crucial.
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	May subió corriendo las escaleras, preguntándose si estaría siguiendo la misma ruta que había tomado el asesino. Pensó que era muy probable, porque, en lo alto de la escalera, uno de los balaustres blancos de madera de la barandilla estaba limpiamente arrancado, dejando solo un trozo de madera astillado en la base.

	Ella y Owen se quedaron mirando el trozo que faltaba.

	—Lo han roto a propósito, seguro. Quiero decir, el resto de la escalera está en buen estado. Sólida. No se está cayendo a trozos —dijo May.

	—Y Andy encontró astillas blancas en la herida —convino Owen—. Si entró a robar y luego decidió matar, quizá simplemente cogió la primera arma que vio.

	—Y esta fue la casa donde se encontró a la primera víctima —dijo May—. Me pregunto si fue premeditado o si improvisó sobre la marcha. ¿Entró, vio a la víctima y decidió matarla en ese mismo instante?

	Coger un arma en el lugar de los hechos, en el momento, significaba que se enfrentaban a un asesino impulsivo e irracional en lugar de a alguien que lo hubiera planeado a sangre fría. Eso sería importante para trazar su perfil, decidió May.

OEBPS/nav.xhtml

    
  
    		PRÓLOGO


    		CAPÍTULO UNO


    		CAPÍTULO DOS


    		CAPÍTULO TRES


    		CAPÍTULO CUATRO


    		CAPÍTULO CINCO


    		CAPÍTULO SEIS


    		CAPÍTULO SIETE


    		CAPÍTULO OCHO


    		CAPÍTULO NUEVE


    		CAPÍTULO DIEZ


    		CAPÍTULO ONCE


    		CAPÍTULO DOCE


    		CAPÍTULO TRECE


    		CAPÍTULO CATORCE


    		CAPÍTULO QUINCE


    		CAPÍTULO DIECISÉIS


    		CAPÍTULO DIECISIETE


    		CAPÍTULO DIECIOCHO


    		CAPÍTULO DIECINUEVE


    		CAPÍTULO VEINTE


    		CAPÍTULO VEINTIUNO


    		CAPÍTULO VEINTIDÓS


    		CAPÍTULO VEINTITRÉS


    		CAPÍTULO VEINTICUATRO


    		CAPÍTULO VEINTICINCO


    		CAPÍTULO VEINTISÉIS


    		CAPÍTULO VEINTISIETE


    		CAPÍTULO VEINTIOCHO


    		CAPÍTULO VEINTINUEVE


    		CAPÍTULO TREINTA


    		CAPÍTULO TREINTA Y UNO


    		EPÍLOGO


  





